Arquidiócesis de Cartagena

Misión Permanente

El Camino del Discípulo Evangelizador en Lucas

Primera Etapa: Preparando el Camino

Un Camino para ti

Lucas 1,1-4

Saludo y Canto
Canto: Juntos como hermanos o Iglesia soy

Pasos de la Lectura Santa
1) Invocación al Espíritu Santo

Envía tu Espíritu Santo, Padre misericordioso, aquel que formó a Jesús en las entrañas de la Virgen María; aquel que impulsó a Jesús a ser mensajero de la Buena Nueva; aquel que animó a los discípulos en Pentecostés a llevar el anuncio de Jesucristo resucitado hasta los confines del mundo. Permite que con su presencia y su poder podamos escuchar tu Palabra, guardarla y meditarla en el corazón, vivirla y llevarla a todos los hombres y mujeres que Tú, Padre, nos diste por hermanos. Amén.
2) Leamos la Palabra (Lucas 1,1-4)

1 Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, 2 tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, 3 he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, 4 para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.
Preguntas:

¿Recuerdas cómo comenzaba el evangelio de Marcos? ¿Qué diferencias notas entre el inicio del evangelio de Marcos y el de Lucas? ¿Crees que Lucas se dirige a personas que nunca han escuchado hablar acerca de Jesús? ¿A qué tipo de personas se dirige? ¿Qué crees que encontrarás en este evangelio si lo sigues leyendo? Teófilo significa “amigo de Dios” ¿crees que ese eres tú? ¿crees que Lucas escribió este evangelio para ti? Trata de aprenderte de memoria el versículo 4, ese es el objetivo de este evangelio.

3) Meditemos la Palabra

Hasta ahora hemos venido leyendo, meditando, orando y viviendo el evangelio de Marcos. Este evangelio ha sido un anuncio de la Buena Nueva de Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios. Con él hemos comenzado nuestro itinerario como discípulos de Jesús: conociéndolo, siguiéndolo y permaneciendo en él.

Ahora la Iglesia nos propone continuar este itinerario de discipulado de la mano de Lucas.

El evangelio de Lucas parece responder a las necesidades de una generación de cristianos que ya ha avanzado en su fe y que realizan una actividad misionera itinerante intensa en Palestina y Siria, de estos grupos evangelizadores hacía parte Lucas. Estos grupos ya habían recibido el kerygma, ya habían formado comunidades y se encontraban ante el desafío de comunicar a otros las mismas convicciones que los habían impulsado a creer en Jesús, a vivirlo en la comunidad y a anunciarlo hasta los confines de la tierra. Pero, necesitaban bases sólidas, tenían que clarificar para sí mismos el ministerio evangelizador que realizaban. Comunicar a Jesús exigía conocerlo profundamente y de forma pedagógica y ordenada. 

Lucas es el único que menciona los 72 discípulos que son precisamente, esos evangelizadores itinerantes cuya principal finalidad era la de ir a llevar la Palabra. Este grupo, en función de la misión, fue recopilando las palabras y dichos de Jesús. La pregunta que está detrás del discipulado en Lucas es ¿cómo se forma el evangelizador en la escuela de Jesús? 

Los primeros versículos ya dan varios indicios de respuesta: 

1) El discípulo evangelizador  busca siempre la mejor manera de dar a conocer a Jesús

2) El anuncio de Jesús puede ser una narración ordenada, pero ante todo es una experiencia personal verdadera: “las cosas que se han verificado entre nosotros”, hay testigos oculares.

3) Evangelizar es un servicio a la Palabra de Dios.

4) Un evangelizador debe conocer  “la solidez de las enseñanzas que ha recibido”, no debe contentarse sólo con repetir, sino profundizar en el conocimiento de su fe.

5) La fe la hemos recibido por escrito, a través de la Sagrada Escritura y verbalmente, de nuestros padres y pastores.

El evangelista Lucas nos propone el anuncio de Jesús en medio de un gran dinamismo. En el cielo y en la tierra hay gran agitación, todos caminan, todos comunican, todos expresan su alegría. Jesús, igualmente, se mantiene en movimiento. Por todo esto, la imagen del CAMINO atraviesa el evangelio de principio a fin y se continúa en la segunda parte de su obra: los Hechos de los Apóstoles.

El CAMINO es el anuncio de Jesucristo y este camino lo recorre el discípulo. Todos los personajes descritos positivamente tienen actitudes de discípulos, aún aquellos que preceden el nacimiento de Jesús o su misión. Iremos descubriendo poco a poco aquellos rasgos que nos ayudarán a ir dando nuestros propios pasos como discípulos de Jesús en este CAMINO del año 2006-2007 que nos disponemos a recorrer.

En el evangelio está claramente descrita la preparación del CAMINO, a ello dedicaremos el inicio de este nuevo año litúrgico, en el período de adviento y navidad. Luego, conoceremos el CAMINO de Jesús; su camino estará marcado por tres etapas claramente identificables: Galilea, el camino a Jerusalén y la estadía en Jerusalén. El camino de Jesús será el centro de reflexión del período comprendido entre la fiesta del Bautismo de Jesús y Pentecostés. Finalmente, retomaremos muchos aspectos del camino de Jesús, pero a la luz de los discípulos. Recorreremos, por lo tanto, el CAMINO DE LOS DISCÍPULOS. Descubriremos las múltiples facetas de este itinerario pedagógico

y evangelizador, pero lo haremos haciendo eco de los aspectos que conforman nuestro Plan Arquidiocesano de Pastoral. De hecho, hay una coincidencia providencial entre los aspectos que destaca nuestro Plan y el itinerario de Lucas.

Dispongámonos, pues, a hacer nuestro itinerario de discipulado evangelizador. Que sea la Virgen María nuestra guía. Hagámosle a ella la invitación a ser nuestra compañera de camino, cantando: Ven con nosotros a caminar...
Lecturas recomendadas: 

Cardenal Carlos María MARTINI, El evangelizador en San Lucas, Ediciones Paulinas.

Santiago SILVA RETAMALES, Discípulo de Jesús y discipulado según la obra de san Lucas, CELAM-Paulinas.

4) Oremos con la Palabra  

(Signo: ambientar el lugar de reunión con un afiche, foto o pintura de un camino)

Después de terminar el canto a María, cada uno va diciendo qué piensa llevar en este camino: fe, entusiasmo, alegría, esperanza, etc. Ojalá lo digan con alguna oración, por ejemplo:

“Señor, quiero iniciar este camino con mucho entusiasmo. Permite que todas mis capacidades estén al servicio de tu evangelio. Quiero seguir siendo tu discípulo, quiero ser portador de la Buena Nueva de salvación, como Tú”.

5) Contemplemos y Actuemos

(ojalá se consiga una imagen de camino... sugiero esta...)
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